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			HANSEL Y GRETEL

			




			En el borde de un bosque inmenso vivían dos hermanos, un niño y una niña, que se llamaban Hänsel y Gretel. Su madre había muerto y el padre se había vuelto a casar con otra mujer, pero la madrastra de los niños no los quería nada.

			La familia era tan pobre que llegó un día en que sólo les quedaba un mendrugo de pan para comer. Era tanta el hambre que tenían que, al anochecer, los dos hermanitos daban vueltas en sus camas sin poder dormir. Por eso, oyeron a la madrastra discutir con su padre.

			
					¿Sabes una cosa, esposo mío? – decía la madrastra – Ya no nos queda nada para comer. Mañana muy temprano llevaremos a los niños al bosque, les daremos un mendruguillo de pan que tenemos todavía, los dejaremos allí solos y después nos iremos a trabajar. No podrán encontrar el camino de vuelta y así nos habremos librado de ellos.

			

			
					Pero mujer, yo no puedo abandonar a mis hijos en el bosque – contestó muy apenado el padre.

			

			
					¡No seas necio! ¿No ves que moriremos los cuatro de hambre? Se hará como yo digo – sentenció la madrastra.

			

			Al oír estas terribles palabras, la pequeña Gretel empezó a llorar desesperada:

			
					¡Oh Hänsel! Estamos perdidos.

			

			
					Tranquila Gretel, no te entristezcas, ya verás como podremos salir del aprieto.

			

			Cuando los mayores se durmieron, Hänsel se levantó y salió de la casa sigilosamente. La luna brillaba y en el suelo resplandecían las piedras, de un color blanco y plata. Hänsel tuvo una idea y recogió tantas piedrecitas como pudo y regresó a la cama.

			Al romper el día, cuando todavía no había salido el sol, entró la madrastra y despertó a los dos niños:

			
					¡Arriba holgazanes! Vamos a ir al bosque a por leña. Aquí tenéis dos mendruguillos de pan para el almuerzo, pero no os los comáis antes, pues es todo lo que hay.

			

			Gretel puso el pan en su delantal, ya que Hänsel llevaba los bolsillos llenos de piedrecitas. Luego tomaron el camino del bosque. Caminaron y caminaron, alejándose cada vez más de la casa y sin que se dieran cuenta su padre y la madrastra, Hänsel iba arrojando al suelo las piedras que llevaba en sus bolsillos.

			
					Bueno, niños, vuestro padre y yo nos vamos a cortar leña por aquí cerca – les dijo la madrastra – Vosotros podéis reunir ramas secas y haceros un fuego. En cuanto hayamos acabado, volveremos y os recogeremos.

			

			Después de decirles esto desapareció llevándose consigo al padre, que se fue muy triste. 

			Las horas iban pasando y poco a poco llegó la noche.

			
					Hänsel, si nadie viene a buscarnos ¿cómo vamos a salir del bosque? – preguntó Gretel muy preocupada por su situación, ya que estaban solos en el bosque, había anochecido y empezaba a hacer frío.

			

			
					Espera un poquito Gretel, hasta que haya salido la luna. Ya verás como un resplandor iluminará las piedras blancas que he dejado caer en el camino. Mientras tanto, podemos comernos el pan que nos queda.

			

			Y así fue. Hänsel y Gretel estuvieron andando toda la noche, siguiendo el rastro de las piedras. Al amanecer, llegaron a su casa y llamaron a la puerta. 

			Abrió la puerta la madrastra y sorprendida al verlos, intentó disimular:

			
					¡Pero qué malos sois! ¿Por qué os habéis quedado tanto tiempo durmiendo en el bosque? Creíamos que ya no queríais regresar a casa.

			

			El padre se alegró mucho de regreso de sus hijos, pero aquella misma noche Hänsel y Gretel escucharon de nuevo las palabras de la madrastra:

			
					Ahora sí que estamos en la miseria más absoluta. Los niños han de irse si queremos sobrevivir. Mañana los llevaremos al lugar más profundo del bosque para que no puedan encontrar la salida.

			

			Hänsel decidió repetir su plan, pero sucedió que la madrastra había cerrado la puerta con llave y Hänsel no pudo salir a recoger piedrecitas blancas. 

			Pasó la noche y a la mañana siguiente, partieron todos hacia el bosque.

			
					Mira Gretel, no te preocupes. Esta vez, en lugar de piedras, dejaré caer miguitas del mendrugo de pan que nos han dado. Ellas nos mostrarán el camino de vuelta a casa.
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